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F » K O I ^ O G O 

A el insigne Valbuena en otro prólogo 
hizo cumplido elogio del poeta 
que á luchar con el público desvío 
se lanza decidido á la palestra. 

Tiene el tesón, la fé, la gallardía 
de aquellos campeones de su tierra 
que en pelea incesante de ocho siglos 
vencieron á las huestes agarenas, 

Y torna armado de mejores armas, 
á la constante y desigual pelea 
que libran en los campos españoles 
las malas artes y las artes bellas. 

La poesía ha huido de las almas, 
los versos castellanos se desprecian, 
y nada más los héroes y los locos 
se lanzan al cultivo de las letras. 

¡Saludad á este joven entusiasta 
que se arroja valiente en la refriega 
y con todo el respeto que merece 
leed con atención «DESDE MI ALDEA»! 

No he de alabar yo el libro. Los lectores 
lo han de hacer, cuando gusten sus bellezas, 
que en el palenque artístico es inútil 
el previo elogio de las cosas buenas. 

Sinesio Delgado 

Madrid 26 de Diciembre de 1901. 



la la áreadia 

—Respóndeme, zagala encantadora, 
¿has visto discurrir por la pradera 
hace una media hora, 
con su rostro que envidia á la aurora 
y su talle flexible, de palmera, 
á mi linda señora? 
¿ Has visto si al pasar el arroyuelo 
que entre el césped del suelo 
camina murmurando 
su pie menudo se mojó saltando? 
¿ Y viste si en los pliegues de su falda 
traia una guirnalda 
(guirnalda que orlará pronto mi frente) 
de humildes flores y pintadas rosas 
frescas, bonitas, grandes y olorosas? 
i Contesta prontamente! 
—Sí la he visto, pardiez, mas en la falda 
no llevaba señor, una guirnalda, 
y si tenéis empeño, 
en saber, si su pie lindo y pequeño 
se mojó en la corriente bullidora, 
á esta zagala interrogáis en balde. 
¡Preguntádselo al hijo del Alcalde 
que fué con quien saltó vuestra señora! 
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UEDASTE encerrado? 
Sería por bueno... 
Por ser tan granuja, 
Por ser tan travieso. 
¡ Si no paras nunca! 
¡Si nunca estás quieto! 
También te castigo, 
Hoy no hay pan ni queso; 
¡Si acaban con una 
estos rapazuelos! 

(¡Qué bien hizo en dejarte encerrado 
el señor Maestro!) 

Deja ya ese llanto, 
toma mi pañuelo, 
sécate esas lágrimas 

que te pones, muchacho muy feo. 

¿Que como otros días 
el señor Maestro 
al dejarte libre 
hoy no te dió un beso? 
¿Y por eso lloras? 
Rapaz, toma ciento... 
¡ A ver si te enmiendas! 
¡A ver si eres bueno! 
Yen á mi regazo, 
Toma pan y queso 

( ¡ Si le vuelve á encerrar en la escuela 
le digo tres frescas al señor Maestro!) 



O H , E L H O N O R ! 

UE si el uno., al entrar, intencionado 
se colocó delante de su mesa, 
que si el otro, al salir, con disimulo 
le arrojó de la silla la chistera,-
yo no sé como fué, pero es el caso 
que antes de terminar la tarde aquella 
ante cuatro testigos, en un bosque 
situado en las afueras 
cruzaron sus espadas 
y uno de ellos cayó herido en la tierra. 

Sé que mientras curábase en el lecho 
el infeliz herido en la contienda, 
su mujer (una rubia encantadora 
con fuego de morena) 
escuchaba las frases insinuantes 
de un joven de la crema. 

Y sé que, al animar al buen marido 
un amigo de veras 
á vengar el honor tan ultrajado 
y á reñir con el mozo calavera, 
esclamó sonriendo 
con la más impasible indiferencia: 
«¡Por esa pequenez yo no me expongo 
á pasar otra tarde como aquella!» 



LA VUELTA DEL CABALLERO 
# 

( S O I N T E N T O ) 

M 
JCS,LTO! E l freno templad de los corceles, 
i Ah , del castillo!. . Franca está la entrada, 
tremolad mi bandera ensangrentada 
y el puente traspasad, guerreros fieles! 

Vuestros son, linda dueña, los laureles 
que cobró para vos en la jornada, 
y á vuestros piés rendida está la espada 
terror de castellanos y de infieles. 

Recojed la divisa vencedora 
que vos prendisteis de los lazos rojos 
cuando partí á vengar vuestros agravios. 

Y sólo en galardón pido, señora, 
que una vez más se busquen nuestros ojos 
y una vez más se encuentren nuestros labios. 



LA CAPiAVANA DEL IIAIIÜRE 

S j A v i pasar. Cumpliendo su destino 
una triste mañana 
por la curva pendiente del camino 
se alejaba la pobre caravana. 

U n carrucho mugriento 
tirado por escuálido jumento 
con débil marcha caminaba al frente 
¡ y chillaban sus ruedas tristemente 
al saltar en el duro pavimento! 

Una mujer llorosa le escoltaba, 
una niña descalza la seguía 
y la pobre lloraba 
al ver que cuanto más ella corría 
la mujer más aprisa caminaba... 

La v i pasar. Cumpliendo su destino 
huía resignada aquella gente, 
y sólo protestando de su sino 
se quejaba el carrucho amargamente 
al saltar en las piedras del camino. 

lo 



E D Y B T B B A N O 

« ¡Muchachos, orden! Todos en fila 
que el enemigo ya está esperando. 
¡A retaguardia los más pequeños! 
¡A la vanguardia los más granados! » 

«¡Vamos, defrente! Una... dos... ¡marchen¡ 
Paso de ataque ¡ Hurra, muchachos! 
Más, más deprisa. ¡Voto á Espartero! 
¡Si allá en mis tiempos eran más bravos!» 

A l fin la lucha se apaciguaba 
y puesto en medio de sus soldados 
con una almendra pagaba siempre 
nuestras hazañas el veterano. 

Murió una tarde y aquella tarde 
no fué á la escuela ningún muchacho 
¡ que en el regazo de las abuelas 
sus granaderos por él lloramos! 
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¿ara ^ 

^ts^uE jamás en mis versos te menciono? 
¿Que nunca he pregonado tus bellezas, 
y que á tus ojos negros cual la noche 
no he lanzado un soneto tan siquiera? 

Tienes razón mi bien, más dime al punto 
si serías feliz si te dijera 
que tus megillas son dos frescas rosas 
y que tus ojos son dos moras negras 
y que las ninfas tristes de los lagos 
y que las dulces brisas de la selva 
envidian tu hermosura, 
tu virtud, tu perfil y gentileza. 
(Todo lo cual y más si viene al caso 
dicen en verso multitud de pelmas.) 
E n prosa v i l te he dicho que te quiero, 
en prosa v i l te digo que me quieras 
y á donde está un retazo de esa prosa 
tan sublime, tan útil y tan buena, 
¡están de más las ninfas do los lagos 
y están de más las auras do las selvas! 



E n un cerrillo 
de la pradera 
alza sus brazos 
la cruz de piedra. 
Vistosas cintas 
sus brazos cuelgan, 
flores y ramos 
cubren la hiedra, 
y cuando el alba 
su lecho deja, 
bailando en torno, 
en torno de ella 

canta, riendo, la gente moza 
baladas tiernas. 

I I 
Todos los mozos 
llovó la guerra 
mas ¡ay! ninguno 
tornó á la aldea, 
ya nadie baila 
junto á la hoguera 
ni dulces trovas 
los aires pueblan 
y allá, en el césped 
de la pradera 
sola, muy sola, 
negra, müy negra, 

alza sus brazos entumecidos 
la Cruz de piedra. 



SI SUPE de mi lu^ar 

^i^tJCHOS años han pasado, 
y en mi cerebro grabado 
nunca se podrá borrar 
el recuerdo venerado 
del cura de mi lugar. 

Varón viejo y candoroso 
(más candoroso que viejo) 
lleva en su rostro rugoso 
de su corazón hermoso 
el más fiel y noble espejo. 

Tiene en el pobre un hermano 
y un tesoro en cada mano 
y reparte su cariño 
llorando con el anciano 
y riendo con el niño. 

Cuando el sol lento declina 
tras los agudos picachos 
de la montaña vecina 
seguido de los muchachos 
á la fuente se encamina. 



Y á la turba quo en la escuela 
hace burla del maestro 
que por ella se desvela, 
con solicitud de abuela 
allí enseña el padre-nuesiro. 

Y cuando el sol lentamente 
se ha hundido en el Occidente 
él se anima y se alboroza 
¡ y cuenta á la gente moza 
las leyendas de la fuente! 

Propicio á toda obra buena 
consuela al triste en su pena 
y al desvalido en su apuro. 
¡ Si á veces trueca su cena 
por un trozo de pan duro! 

Muchos años han pasado 
y en mi memoria grabado 
nunca so podrá borrar 
el recuerdo venerado 
del cura de mi lugar. 

t 



^ j s la historia de siempre. E l potentado 
que forrado de pieles se pasea 
y cómoda berlina 
de salón en salón, randa le lleva 
al ver como los copos blanquecinos 
danzando en el espacio se atropellan, 
«bienvenida la nieve»— csclama alegre— 
. . detrás de las vidrieras. 

Pero el mendigo que en la misma calle 
se acurruca en el hueco de una puerta 
oculto en los girones de una capa 
haraposa y mugrienta, 
lanza una maldición á cada copo 
que, saltando se posa en su cabeza. 

Moraleja final: Es esta vida 
un valle de amargaras y de penas, 
i mas pueden convertirlo en paraíso 
las picaras riquezas! 
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